
MUNDO DILUVIADO 

 

Ha venido el temporal como un dios  

ultrajado, soltó sus vientos desabridos 

que han desgarrado el aire con silbidos. 

Golpeaba el paisaje, impartiendo, 

incesante, una justicia feroz. 

 

Lo descuidado, débil, enfermo, cayó 

y quedó en el campo de batalla, 

cadáveres irredentos de su furor. 

Lanzó también un batallón, lluvia 

como puñales de hielo. Así, 

anegaba el mundo diluviado. 

 

Algo ancestral en mí se encogía, 

pequeño androide asustado, protegiéndose 

dentro, en la cueva luminosa del pecho, 

como un cielo amanecido; paz, silencio 

y confianza en el regazo de la vivencia 

de lo que me trasciende y me configura. 

 

                                                    Antonia Lázcoz 


